                                       Adviento  Lecturas 17 Diciembre
Lectura del libro del Génesis (49,1-2.8-10):
EN aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo:
«Reuníos, que os voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel:
A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre.
Judá es un león agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo?
No se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan homenaje los pueblos».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17 (R/.: cf. 7)
R/.   En sus días florezca la justicia,
        y la paz abunde eternamente.


        V/.   Dios mío, confía tu juicio al rey,
                tu justicia al hijo de reyes,
                para que rija a tu pueblo con justicia,
                a tus humildes con rectitud.   R/.

        V/.   Que los montes traigan paz,
                y los collados justicia;
                defienda a los humildes del pueblo,
                socorra a los hijos del pobre.   R/.

        V/.   En sus días florezca la justicia
                y la paz hasta que falte la luna;
                domine de mar a mar,
                del Gran Río al confín de la tierra.   R/.

        V/.   Que su nombre sea eterno,
                y su fama dure como el sol;
                él sea la bendición de todos los pueblos,
                y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.   R/.
Aleluya
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Sabiduría del Altísimo,
        que lo dispones todo con firmeza y suavidad,
        ven para mostrarnos el camino de la prudencia.   R/.
EVANGELIO
Mt 1, 1-17
Genealogía de Jesucristo, hijo de David
✠
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.

LIBRO del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.
Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Aran, Aran engendró a Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, Salmón engendró, de Rajab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey.
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón engendró a Roboam, Roboam engendró a Abías, Ablas engendró a Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz engendró a Ezequías, Ezequias engendró a Manasés, Manasés engendró a Amos, Amos engendró a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de Babilonia.
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquín, Aquín engendró a Eflud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el Cristo, catorce.

                                                   COMENTARIO

La escena del Génesis nos prepara para escuchar luego la genealogía de Jesús. Es la familia de Judá, el hijo de Jacob, la elegida para que de ella nazca el Mesías. La imagen del león  y del cetro indica que dominará sobre las tribus de sus hermanos. La línea mesiánica estará ligada a la tribu de Judá, así lo interpretó muy pronto el pueblo de Israel.

Mateo comienza su evangelio con esta página que escucharemos en la Vigilia de Navidad., el árbol genealógico de Jesús, con criterios distintos a los de Lucas  y ciertamente no sigue una estricta metodología histórica.

San Mateo se fija en la línea de José por la vía de Jacob, su padre, mientras que San Lucas se fija en la línea de María. Era muy importante para los judios-cristianos demostrar que Jesús pertenecía a la casa de David. Página- con esa lista de nombres, desconocidos muchos de ellos- llena de intención para mejor entender el misterio del Dios con nosotros. Mateo quiere mantener viva en la fe de los cristianos la condición humana de Jesús y fijar así su origen, misión y destino. 

Jesús no fue un ángel  sino un hombre de carne y hueso, con sus raíces genéticas hundidas en la historia de carne y sangre. Su nombre se entronca con una serie de personajes que abarcan a toda la humanidad. No fue una invención... Nació en una familia como hombre y le vieron crecer y madurar. Tuvo nombre y apellidos. Lo vieron y trataron sus contemporáneos. 

Repasando esa larga lista genealógica, los estudiosos reconocen entre sus predecesores no solo honorables personajes de noble cuna, sino además otros nombres, -¡también mujeres y... paganas!- de más que dudosa reputación. ¿Empaña eso la limpieza de su linaje? En absoluto. La dignifica y engrandece, al asumirla. Dios quiso a Jesús inserto en la historia del pueblo que no siempre fue ejemplar. Jamás despreció nada humano por deformado que estuviera. 

También entronca Jesús con lo más santo de Israel. Fue hijo de Abraham e hijo de David. Su nombre queda vinculado a personajes que ocupan la cúspide del Pueblo elegido. El evangelista compone y organiza esta lista de tal manera que entiende que, con Jesús, la humanidad ha alcanzado su cota más alta. El la preside. Ante el nombre de Jesús sólo vale descubrirse, doblar la rodilla y adorar.
 Moraleja: 

Este árido relato, leído en la fe de la Iglesia, nos dispone a vivir bien la Navidad: Cuando miramos a Dios vemos al hombre y cuando miramos a los hombres vemos a Dios. Se ha superado la separación Dios-hombre.

Las lecciones son claras, mirar las personas con ojos sin menospreciar a nadie. Nadie es incapaz de la salvación. La Iglesia de Cristo puede no gustarnos, pero no podemos escandalizarnos y rechazarla.

 

